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1- LA ROMERIA DE SANTA OROSIA
(Fo to - 1)
Consolación González Casarrubios
En Yebra de Basa, pueblo del parti-
do jud icial de Jaca, y muy cercano a
Sabiñán igo, importante centro indus-
tria l de esta zona , t iene lugar la rome-
r ía a Santa Orosia el día 25 de junio.
Por estas fechas veraniegas y du ran-
te la primavera y el otoño son muchas
las romer ías que se celeb ran por toda
"España. Y como la palabr a romer ía
indica, consisten todas ellas en acudir
a un santuario, que se encuen tra en
el campo y en sus alrededores celebrar
la procesión , comida, etc. l. ógicamen-
te estas romerías tienen lugar el d ía
de la fiesta del Santo Patrón de la lo-
calidad o simplemente del Santo que
se encuentra en dicho san tua rio.
En el caso de Yebra de Basa se trata
del día de la fiesta de su patrona, San-
ta Orosi a; se sube con "e lla desde el
pueblo hasta la ermita de su no mbre
en lo alto del monte .
Muy conocida es la historia de esta
Santa. A grandes rasgos es com o sigue:
Orosia o Eurosia era sob rina de San
Acisclo, últ imo ob ispo residente en
Huesca, durante el siglo VIII , con qu ien
se refugio Orosia en este mon tañ oso
rincón para protegerse de la invasión
islámica . Pero en él fuero n sorp rend i-
dos y más tarde asesinados, no sin an-
tes hacerle ofertas de mat rimon io con
el jefe de los moros por tratarse de una
joven donc ella. Esta al negarse a casar-
se y no querer renunciar a su fe cató-
lica fue asesinada. En cuanto a su pro-
cedencia hay varias teor ías ya que pa-
ra unos era español a, para ot ros ul-
trapirenáica e incluso princes a bohe-
mia.
Referen te a su martirio también te-
nemo s el himno de Santa Orosia, que
se canta en la romer ía y dice así :
Santa Orosia, tan pura, tan bella
De tu gracia venimos en pos
Te alabamos ilustre doncella
El martirio sufris te por Dios.
De país extranjero llegaste
y sintiendo un divino placer
en el monte de Yebra entregaste
tu vida, por la fé.
Todos los pechos aragoneses
y los de Yebra y m ontañeses
a Orosia claman con frenesí
Para o frecerte su pleitesía
Para decirte: Patrona mía
que tus alientos son para mí!
Eres Orosia: rosa de oro
desde el tesoro espiritual
Tu amor alcielo que el pecho inflama
nos guía y llama
desde la corte celestial.
El dulce brillo de tu mirada
Se aproxima de mi redención
Bella princesa, tierna, dorada
que alaba siempre m i corazón.
Después de martirizada pron to se
perdieron sus reliqu ias. Estas fueron
encontradas en el 1072 por un pastor-
cilla , en el monte donde hoy se celebra
la rcmer ía. Desde esta fecha permance
la cabeza de la Santa en Yebra y el res-
10. del cuerpo en Jaca. y ta mbién des-
de esa misma fecha se celebra la fiesta
el 25 de jun io, d ía en que se sube en
romer ía con el cráneo de.la Santa, guar-
dado en una cabeza que represen ta a
una joven don cella. Este busto cubier-
to desde el cuello por una tela es lle-
vado en andas por estrechos senderos
hasta lo alto del mon te llamado Orosia
u Onturia.
DESARROLLO DE LA ROMERIA
Muy de mañana com ienzan a llegar
los rome ros a Yebr a y hacia las siete y
media se emprende la subida. General-
mente se sale antes que la San ta, ya
que est a va en andas llevadas por fuer-
tes y ad iestrado s hom bres en subir por
estos montes, por lo que van a una ve-
locidad mayo r que la que no rmalmen-
te llevan los romeros.
El honor de llevar las andas de la
Santa, o de la "Virgen" com o allí di-
cen, correspon de cada año a cuatro
hombres de distintas casas y de un mis-
mo barrio, que cada año tamb ién es di-
feren te. Duran te el camino se turnan
estos cuatro homb res y solamente son
dos los que la llevan. En cambio du-
ran te la procesión, en lo alto del mon-
te, son llevadas las andas por los cua tro
hombres que les ha tocado ese año.
Por este camin o también suben unos
hombres con los pendones en rollados,
de Yeb ra y Sob ás; otros con cruces
procesionales representantes de las pa-
rroqu ias de : Latas , lsun , Sardas, Osa n,
Sobas , Orues, Espin y San Julián de
Basa. También suben los miembros de
la cofradía de San ta Orosia, constitu i-
da por doce personas, co n un Prior al
frente. Generalmente estos romeros
que acabamos de citar suelen subir cer-
ca de Santa Orosia, acom pañán dola,
así como los danzantes.
Estos danzantes van vestidos con
traje de tipo baturro, llevan camisa
blanca, calzón y chaleco negros, zara-
güelles blancos, medias blancas con ti-
ras de cuero rojo encima con cascabe-
les en la parte delantera y colocadas
deb ajo de la rodilla y alpargatas blan-
cas co n cintas negras.
En el pecho un pañue lo en bando-
lera de vivos colores y dos fajas en la
cint ura : una morada muy ancha y otra
más est recha roja o de cuadros . Pero lo
más vistoso de su indumentaria es el
som brero de fieltr o color rojo o negro
y totalmen te cubierto de cintas de co-
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unos hombres haciendo un alarde de
resistencia y destreza. Estas banderas
son de gran tamaño y de color rojo.
A continuación comienza la proce-
sión en la que van delante los danzan-
tes actuando a la vez que avanzan (Foto
3), también van las cruces de las parro-
quias citadas, en el centro la de Yebra
y Santa Oros ia en andas llevadas por
los cuatro hombres a los que ha co-
rrespondido este año, los cuales van
vest idos con túnicas blancas. Tras un
corto recorrido se llega a la ermita de
Santa Orosia en la que tiene lugar la
misa. Es esta concelebrada por varios
sacerdotes de los pueblos cercanos y el
de Yebra . Hay sermón, se vuelven a
besar las reliquias de la Santa y a can-
tar su himno. A continuación, una vez
terminada la misa se saca a la santa en
andas a un aliar de piedra, cercano a
la ermita y en este altar se descubre el
cráneo de Santa Orosia que está guar-
dado en un casquete de plata que con-
tiene la cabeza de la joven doncella
que representa a Santa Orosia . Dicho
casquete está 'cerrado con un cerrojo
del que solo tienen las llaves el alcai-
de y el sacerdote y sin .el consenti-
miento de los cuales y en su presencia
no se puede abrir. El cráneo de la San-
ta se da a besar a las personas más im-
portantes ya que no puede permanecer
expuesto mucho tiempo al aire porque
se deshace.
Después se vuelve a dar a besar las
reliquias de la Santa, a las que alguno s
romeros.sobre todo mujeres pasan me-
dallas, rosarios etc. a la vez que se vuel-
ve a cantar el himno de Santa Orosia.
Después, actúan los danzantes y de
nuevo bailan .las banderas. Terminada
la danza, se vuelve a trasladar a Santa
Orosia a la ermita 'y por grupos los ro-
meros comienzan a colocarse para co-
mer. Antaño era costumbre que los re-
presentantes de cada parroquia o pue-
blo cercano a Yebra se colocasen alre-
dedor de una mata de boj, arbusto que
domina en esta zona, para comer y ca-
da grupo tenía designado su sitio . Es-
ta costumbre hoy ha desaparecido y
los romeros se sitúan por grupos en la
explanada alrededor de la ermita.
Muy cercana a esta ermita hay una
fuente en la que según cuenta la tra-
dición fue donde el pástorcillo encon-
tró los restos de Santa Orosia.
A primera hora de la tarde, hacia las
cinco comienzan los " brindis" ; consis-
ten estos en que el mayoral brinda una
danza a una .determinada persona co-
mo es el sacerdote, el alcalde, un ami-
go o a todos los romeros en general.
Estos " brindis" siempre comienzan y
terminan de la misma forma : "Esto va
en honor de . . .. iQue viva muchos
años!. Y así se van sucediendo uno tras(Fo to - 2)
(Fo to -3)
ta, lugar cercano a la Cruz del puerto
donde nos encontramos ahora. Se ha-
bla de subir al año que viene a Santa
Orosia en tractor por esta pista; si su-
cede esto la romería perdería mucho
sabor pues se romper ía con una vieja
trad ición y se abandonarían estos vie-
jos senderos que durante siglos han si-
do escenario de la subida de tantos ro-
meros y tan relac ionados con la vida
de Santa Orosia. -
Después de este inciso en cuanto a
la fo rma de subir al monte de la Santa
continuamos con el desarrollo de la
romería.
Una vez congregados todos de lante
de la ermi ta se besan las reliqu ias de la
San ta , a la vez que todos los presentes
canta n el himno de San ta Oros ia. Lue-
go las cruces de las distintas parroqu ias
besan a la de Yebra con un ligero to-
que (Foto 2) . En estos momentos tam-
bién comienzan a bailar las banderas
I
lores , colocadas en pico .
Estos danzan tes son ocho más el
" rnairal" o mayoral y el " rabadan" o
" rapata n"; estos dos últ imos tendrán
un papel destacado y dist into al resto
de los danzantes en la danza que se
efectú a de lante de Santa Orosi a, de la
que luego hab laremos. (Fo to 1).
También sube el músico que acom -
pañará a los danzantes en su actua-
ción. Lleva este unos instrumen tos
mu y cu riosos llamados " chiflo" y
" chicoten", que tamb ién luego anali-
za remos.
Durante este largo camino, de unas
dos horas de duración, se realizan va-
rias paradas llamadas " Arrod illas", "Pa-
satuaras" o "Paso Actuaras". En estas
paradas se detienen los hombres que
llevan en and as a la Santa, bajan esta s
al suelo y el párroco de Yebra reza
unas preces . En estas paradas era cos-
tumbre que los danzantes actuasen,
pero hoy día esta costumbre se ha per-
d ido , como hemos podido comprobar
al asist ir a la romería este año . El he-
cho de parar en unos determinados lu-
gares llamados: las Cuevas, sit io junto a
un a cascada , con una vista sorprenden-
te. San Bias, San Camelia , la Cue va y
finalment e la últi ma ya en la cumbre
del monte llamada la Cruz del Puerto,
es po r estar relacionados con la vida
y mart irio de la San ta.
En esta última parada hay una er-
mita, ho y en ruinas y que se proyecta
.arreglar. AII í se deja a Santa Oros ia en
el suelo , como en las anteriores para-
das y el sacerdo te vuelve a reza r las
preces, ya co n capa pluvial y después
de lante de la Santa com ienza la danza.
Es esta una danza de palo teo , en la que
los danzantes en trechocan unos palos
que llevan atados a las muñecas, con
un as cintas. Ejecutan rpudanzas dife-
ren te s colocados en dos filas, o bien
formando dos grupos de a cuatro cada
un o bajo las órdenes del mayoral y al
son del chicotén y ch iflo que son aho-
gados sus son idos por el ruido de los
palos y los cascabeles de las piern as.
Det rás de los danzan tes se encuentra
el rabadan. En este lugar se aprovecha
par a desca nsar del largo camino, an-'
tes de conti nuar a la ermi ta de la San-
ta . Es aproximadamente a las d iez de
la mañana este desca nso que tamb ién
se . aprovecha para co mer algo como di-
cen en esta zona "hacer las d iez" , o al-
mo rzar. Después de este respiro, van
concent ránd ose los romeros que se ha-
b ían d ispersado por esta explanada y
los que van llegando aho ra. Estos úl-
t imos son los que no han efectu ado la
subida a pie, lo han hecho más có mo-
damen te en coche, de bido a que recien-
temente se ha hecho una pista de tie-
rra que llega hasta la ermita de la San-
I"'iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii
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(Foto - 4)
otro sin descanso, realizando un sin fin
de pasos o " mudanzas", algunos dife-
rentes a los que hem os contemplado
por la mañana.
Es cur ioso comprob ar como en la
actuación de los danz antes por la tarde
hay un ambiente dist into, se está co mo
más en familia, ahora los danzan tes no
actúan para la Santa, que permanece
en la erm ita, sino para todos los rome-
ros en general y en particular para la
perso na a la que se lo han dedic ado. Se
. adm iten bromas a los danz an tes, inclu-
so pueden actuar en la da nza y de he-
cho lo hacen los que han sido danzan-
tes otros años y ya no lo son por la
edad o por cualquier otro mo tivo, pero
que en este d ía se sienten co n ganas de
hace rlo . Para ello piden los palos a los
danzantes y con la ropa norm al de too
dos los días comienzan a danzar, llenos
de gran entusiasmo y para demostrar
que aún saben realizarlo y que no han
perdido agilidad , en algunos casos a pe-
sar de los años.
Finalizados estos brindis, ya a la
med ia tarde , se saca a la San ta de la ero
mita para emprender el regreso a Ye-
bra y descender por el cansado, aun-
que precioso sendero.
Una vez en Yebra el sacerdote da a
besar nuevamente las reliquias de San-
ta Orosia, con el fin de que los que no
han subido al san tuario tengan oportu-
nidad de besarlas, al mismo tiem po
que se vuelve a cantar el himno de la
San ta.
y así entre una mult itud de gente
que ha acudido a esta localidad tan -
to para asistir a la romería como para
gozar de la fiesta en el pueblo durante
la noch e, termina este día dedicado a
San ta Orosia, patrona de Yebra y a la
que se tiene gran veneración en toda
esta zona.
Al hablar de la romería hemos cita-
do algunas costumbres qu e se han per-
dido con el paso de l tiempo; a estas he-
mos de añad ir alguna más tamb ién de-
saparecida co mo son las cancio ncillas
que se cantaban a la vez que se ejecu-
taban las distintas " mudanzas" o los
versos que deb ía recitar el rabadan. Es-
tas en cuanto a los da nzantes.
Tam bién era costu mbre que acudie-
sen a esta romería person as enfermas
de la cabeza, más bien endemo niados o
poseso s, hecho que ha desaparecido
más o menos en la déca da de los cin-
cue nta, según nos informan personas
de estos lugares que tuvieron oportun i-
dad de ver a estos enfermos y nos cue n-
tan lo impresionante que era a la vez
que angustioso el momen to en que la
persona se colocaba debajo de las an-
das de la San ta implorando curación,
momento en que comenzaba a dar
grandes alaridos y a tener grandes con-
vulsiones.
IMPORTANCIA DE LA DANZA
En esta romería los danzantes tie-
nen gran importancia y ocupan un lu-
gar destacado en ella.
Se trata de una danza de paloteo,
como hemos visto , ejecutada por mu-
chachos del lugar, que desean hacerlo
libremente," ya que cualquiera puede ser
danzante y por el tiempo que lo desee.
Ent re los danzantes los que cambian
todos los años son el "rabadán" y el
mayoral. El rabadan es un niño elegido
entre los del pueblo, menor de once
años, mientras el mayoral es un mu-
chacho. El papel que desempeñan es-
tas dos figuras es muy distinto al de los
ocho resta ntes, pues ent re o tras cosas
estos no danzan se encargan de cuidar
a los dan zantes, para que no les inte-
rrumpa la gente o para que ellos estén
atentos a la danza, que es dirigida por
el mayoral. Este siempre se coloca de-
lante de los danzantes al comenzar la
danza y luego, durante el desarrollo de
la misma se va cambiando con el raba-
dan de forma que siempre quede uno
de lante y otro detrás. (Fo to 4) .
En cuan to a la indumentaria es la
misma que la de l resto, la única dife-
rene.a está en el som brero pues llevan
cintas co lgando en la parte de atrás y
el rabadan lleva además unos espejos
en la co pa. También tienen unos palos
forrados de cintas de colores, a modo
de cayado, como símbolo de pastor
que cuida a las ovejas, según unos au-
tores o como símbolo de autoridad
según otros; parece más acertada esta
segunda idea de representar autoridad
ya que en cierto modo es la función
de estas dos figuras, aunque por otro
lado también deben cuidar a los dan-
zantes, que es lo que indica la idea
primera.
En cua nto al tipo de danza en sí
hemos de destacar que es muy freo
cuente encontrar en España danza s
de paloteo. Se trata de una danza de
tipo guerrero como las tan conocidas
de espadas , con las que tiene mucho
parecido, tanto en el número de dan-
zantes, en la colocación de los mismos
como en la forma de ejecutar algunos
pasos o " mudanzas" .
Las "mudanzas" que ejecutan los
danzantes en Yebra tienen los siguien-
tes nombres (según nos lo ha cornuni-
cado don Graciano Lacasta hombre in-
teresado en el folklore pirenáico y co-
nocedor del mismo).
1) El Ciervo. 2) Procesión 1. 3) Pro-
cesión 11. 4) Pedro Gil. 5) La Liebre.
6) Pichadero. 7) La Puñalada. 8) Viñe-
taso 9) Por los pies. 10) Tudela. 11)
Guzada. 12) Cardelina. 13) Naranjero.
14) La niña. 15) Corderita. 16) Alema-
nia. 17) El Cop ié. 18) Marizapolis. 19)
Las Cin tas. (Actualmente no se ejecu-
tan las na 18 y 19).
Pero aunque los nombres de las mu-
danzas se conservan y se siguen ejecu-
tanda en la romería de Santa Orosia,
las cancioncillas alusivas a cada uno de
estos temas se han dejado de cantar,
para realizar el "dance", palabra con la
que designan en Aragón a la danza, y
hacerlo con solo el acompañamiento
del "chicoten" y "chiflo " junto con el
ruido de los palos al entrechocarlos y
de los cascabeles al moverse los dan-
zantes (Foto 5). -
Danzas de paloteo las encontramos
en Galicia , Burgos, etc. etc. y con ma-
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yor frecuenc ia en numerosos pueblos
de la provincia de Guadalajara .
Luis Maldonado en su libro " Reli-
giosidad Popular " dice que las danzas
de paloteo es frecuente que se realicen
en fiestas consagradas a la Virgen. A
esta observac ión hemos de añadir que
en muchos pueblos de la prov inci a de
Guadalajara , se ejecutan los paloteos
con motivo de las fiestas dedicadas a
distintos santos; ta l es el caso de Con-
dem ios de Arr iba por ejemplo que se
hacen en la fiesta de San Anton io y
San Ben ito o en la localidad de Utande
en la festivi da d de San Acacio. Con es-
tos ejemplos podemos deducir que los
paloteos son mu y frecuentes en Es-
pañ a y qu e se ejecutan indisti nta-
mente en las fiestas de los Santos o de
la Virgen.
En todos los paloteos es de destacar
que el número de danzantes no suele
variar, siendo el más frecuente ocho,
acompañados de un mayoral es decir
de alguien que dirija la danza. En los
paloteos de Guadalajara esta d irección
se le pod ía atribu ir al "bota rga" pues
aunque en parte se tr ata de un perso-
na je grotesco, también es su funció n
proteger y estar con los danz an tes.
IMPORTA NCIA DE LOS
INSTRUMENTOS MUS ICA LES
En general todos los palo teos sue-
len bailarse al son de una flauta y un
tambor, aunque a veces ta mbién los
vemos acompañados de un so lo . ins-
trumento, como es el caso del paloteo
de Majaelrayo en el que solo hay un
tambor, encontrado sustitu ído en tre
otras causas, aunque esto ser ía un caso
de estud io aparte .
En el caso de Yebra vemos dos ins-
t rumentos muy cu riosos y podría de-
cirse qu e únicos en España. El "chico-
ten " es un tambor de cuerdas, que pro-
duce un son ido sordo, déb il y que es
casi ahogado por el tableteo de l palo-
teado de los danzantes; lo que hace
pen sar que la lira jacetana o chicoten
no fue hecha para actuar con semejan-
te conjunto, sino solo para acompa-
ñar la melod ía de la flauta, dándole
un fondo sonoro, regulable a volun-
tad por medio de la afinación de las
cuerdas, según dice Dioni sio Preciado
en su libro " Folklore español ". En
cuan to al otro instrumento se trata de
un a flauta con la caracter íst ica de estar
fo rrada de piel de serp iente (Foto 6).
El chicoten es un inst rument o de ma-
dera, alargado y estrecho, que se toc a
colgado al hombro con un palillo que
hace sonar las seis cuerdas, al golpear-
las. Se trata de una misma persona la
que toca estos dos instrumentos con
la mano derecha el chicoten y con la
izquierda el ch iflo o flauta.
Muy semejantes y curiosos son se-
gún Angel Apraiz los instr umen tos que
hay en un a vit rina en el Victo ria and
Albert Museum de Londres. En dicha
vitri na aparecen instru mentos de mú-
sica vasca entre los que figuran do s
"c holula" o txistus, cada uno de dos
agujero s y dos " tam bourin", idénticos
al instrumento de cue rdas que ho y se
toca en Yebra y en la exp licación de
dich o instr umento de l Museo d ice que
las cuerdas se hacían sonar con un pa-
lo , igua l que sucede con el de Yebra.
Continúa dic iendo el citado autor
que precedentes históricos del tambor
de cuerdas con los nombres de " tarn-
boura" , " tanbur" y "tambur" se en-
cuentran entre los egipcios, persas , he-
bre os y árabes. La existencia en el pa ís
vasco de l tambor de cuerdas la encon-
tramos ya consignad a en el siglo XVIII
por Larramend i.
En otro art ícu lo de l cit ado autor
añade que en el Cast illo de Mauvezin
(Francia) donde se instaló el Museo
Bearnés hay dos tamboriles de cuer-
das. Y que en el museo Pirenaico insta-
lado en el castillo de Lourdes también
hay un grabado de un músico con un
tambor de cue rdas , en un baile mu y
parecido al "aurresku" .
Después de esto s datos podemos
pensar cuál será el or igen de este ins-
trumento. Puede serlo vasco, bearnés
o también se puede pensar en un or i-
gen más remoto. La incógnita queda
sin aclarar y lo cierto y seguro es que
aun se sigue tocando en Yebra de Basa
para acompañar a la danza de paloteo.
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